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Conf es iones  de un « pat r u l ler o»  de la F AI  en la B ar celona del 
3 6  
 
E l  « D iar io de un pis t oler o anar quis t a»  r epr oduce los  det al les  de 
ejecuciones  y as al t os  a igles ias . 
 
Por  Manuel Calderón. La Razón, 26/10/2007. 
 
E l despres tigio internacional de la República española cuando se 
descubr ier on los  pr imer os  ases inatos  indis cr iminados  a manos  de mil icianos  
es  fácilmente compr ens ible después  de la lectura del diar io que un miembr o 
de las  Patr ullas  de Contr ol de FAI  en Barcelona escr ibió de puño y letr a, 
como una confes ión y cas i con un punto de ar repentimiento. Ese mater ial 
es taba guardado en la casa de José S ., en Londr es , ciudad a la que pudo 
llegar  antes  de que ter minase la Guer ra Civil ,  j unto a otros  documentos , y 
l legó a manos  del his tor iador  Miquel Mir  a tr avés  de Maur icio B., un plácido 
anciano que en su j uventud (s iendo un adolescente de 14 años  en 1936) 
fue ayudante de un miembr o de es tas  patr ul las . Ahora se publican con el 
título de « Diar io de un pis tolero anar quis ta»  (Des tino). 
 
E nemigos  de la r evolución 
 
José S . tenía 43 años  cuando es talló la Guer r a Civil.  Pr ocedía de un 
pequeño pueblo del Penedès  bar celonés , había luchado en la guer r a del Rif, 
se afi l ió a la CNT  cuando fue a buscar  for tuna a la capital catalana, conoció 
los  años  del pis toler ismo y se for mó como mecánico de coches , su gr an 
pas ión. Y conduciendo un camión con las  s iglas  de la FAI  pintadas  en blanco 
r eal izó sus  pr imer as  acciones  como miembr o de las  Patr ul las  de Control. 
S us  mis iones  er an las  de incautar  bienes  en las  igles ias  y en las  casas  de 
adiner adas  familias  o de los  que cons ideraban enemigos  de la revolución. 
Es tas  oper aciones  acaban con el ases inato de rel igiosos  y gentes  s in 
s ignificación pol ítica especial. Entr e el 18 de j ul io de 1936 y el mes  de 
septiembre fuer on ases inadas  en Cataluña 4.682 per sonas . 

 
« Es tas  oper aciones  se hacían s iempr e dur ante la noche, de forma 
clandes tina. Nos  desplazábamos  en las  casas  donde había que hacer  
el regis tro, nos  l levábamos  al sospechos o al camión y cuando 
es tábamos  en un descampado de las  afuer as  de Bar celona, les  
metíamos  un tir o y los  dej ábamos  en las  car reteras  o caminos» , 
escr ibe a lápiz en un l ibr o de pas tas  negras  con una pequeña 
fotografía del puer to de Bar celona. Y añade:  « Recuer do que uno de 
es tos  detenidos , antes  de mor ir , nos  di j o que no sabía por  qué le 
matábamos . Pero le hicimos  callar  porque nues tro tr abaj o era matar  
y el suyo, mor ir » . 

 
E l responsable de es tas  patr ul las  er a Manuel Escor za del Val, un per sonaj e 
s inies tr o, según la pr opia descr ipción de José S .:  « T enía un car ácter  duro y 
violento, er a de muy poca es tatur a por que tenía atr ofiadas  las  pier nas  por  
una par ál is is  y se tenía que mover  con unas  muletas  de inválido. Manuel 
Escor za s e convir tió en uno de los  cabecil las  anar quis tas  más  sanguinar ios  
por  sus  órdenes  que daba y que los  patrulleros  teníamos  que cumplir , ya 
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que teníamos  miedo por  su poder » . Los  S ervicios  de I nves tigación de la FAI  
es taban en Vía Layetana 30, que era la casa de Fr ancesc Cambó, que había 
s ido confiscada. 
 
E n las  t apias  del cement er io 
 
Par a evitar  la alar ma que en la población causaba la apar ición de es tos  
muer tos  en la car retera de L’Ar rabass ada, Hor ta o Vallvidr ier a, Escorza dio 
la or den de hacer  desaparecer  los  cuer pos  s i las  patrullas , que actuaban a 
cara descubier ta, podían ser  identificadas  por  familiares . « Y la maner a er a 
que después  de matar los  en las  tapias  del cementer io a és tos  los  
volviésemos  a cargar  en el camión y los  l levásemos  a quemar  al hor no de la 
fábr ica de cemento de Montcada» . 
 
José S . relata cómo fuer on ases inados  centenares  de religiosos , per o hay 
dos  capítulos  r evelador es . Uno es  la fuga del obispo de Barcelona Manuel 
I rur ita. S abían que en un grupo de seis  r el igiosos  que habían detenido se 
encontr aba un « pez gor do» , al que l lamaban Ur alita. És te negoció con los  
anar quis tas  la entr ega de j oyas  a cambio de ser  l iber ado. I r ur ita abandonó 
el centr o de detención, pero no volvió. El  r es to fueron fus i lados . El  otr o 
suceso es  el ases inato de más  de 200 fr ai les  mar is tas , con los  que quis ieron 
negociar  su l iber tad a cambio de 200.000 francos  franceses . As í nar r a cómo 
fuer on fel icitados  por  s u s uper ior es :  « Nos  saludar on a los  patr ul ler os  par a 
felicitarnos  por  la caza de fr ai les  que habíamos  hecho y que ya nos  
diver tir íamos  luego cazando a es tos  conej i l los  afinando bien la punter ía» . 
    
E x i l io dor ado 
 
S egún cuenta en su diar io, José S . compr endió que la « r evolución»  podía 
ser  pas aj er a. Después  de pasar  semanas  car gando en s u camión piezas  
r el igiosas  robadas  en las  igles ias  « coincidimos  en la neces idad de 
guardarnos  una piedra en la faj a, por  s i  la cosa cambiaba. Pensamos  de 
quedar nos  par te de es tas  piezas  de las  igles ias » . As í fue almacenando en su 
taller  de r epar ación de coches  piezas  que a par tir  de 1938 fue enviando a 
Londres  a través  de un br igadis ta que conoció en Barcelona, S teve, que le 
ar r egló los  papeles  par a poder  entr ar  en Gr an Br etaña y le ayudó a 
vender las , repar tiéndose las  ganancias  a medias . A par tir  de 1940, con los  
bombar deos  alemanes  de Londres , vendier on las  obras  y j oyas  que les  
quedaban (« sacamos  bas tante diner o que nos  ayudó a vivir  s in pr oblemas  
económicos» ). S e compró una casa y trabaj aba en el taller  mecánico de 
S teve. Mur ió en 1974. 


